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LAS TEORIAS SOBRE EL DESEQUILIBRIO REGIONAL 

La industria c^italistajr las regiones: Marx 

Las bibliografías de los estudios recientes sobre el problema regional 
no se destacan por sus referencias a Marx» Esto puede deberse a varias 
razoneso Indudablemente, una de ellas es el número de "economistas 
regionales" que basan sus teorías (asi como su formación profesional) 
más que nada en fuentes neoclásicas. Otra puede ser que en gran 
medida las obras clásicas de Marx permanecen en la biblioteca de los 
grandes autores no leídos (tal como podría suponerse, que sucede con 
algunas de las obras maestras del propio Keynes, que son tan cate-
góricos en su denuncia de los supuestos de autoadaptación trasladados 
de la teoría clásica a la neoclásica)o En tercer lugar, los propios 
ecoB-omistas marxistas se iian preocupado principalmente de aspectos 
de la economía de Marx distintos de la distribución espacial o regional 
de los recursos en una economía nacional. Se da el aspecto espacial 
y regional pero,expresado principalmente en función de su aplicación 
internacional y de la teoría del imperialismo. 

Como Marx no ha logrado incorporarse a la controversia regional 
podría parecer superfluo referirse al elemento regional de su análislss. 
Pero en realidad, la obra ds Marx contiene abundante material prác-
ticamente inexplorado sobre lo regional que resulta forzosamente 
aplicable a los problemas regionales de las economías capitalistas 
contemporáneas» Muchos de los factores que posteriormente fueron 
recogidos en la teoría del desequilibrio regional a la manera de 
Myrdal y Perroux fueron previstos por Marx, No obstante, Marx también 
correlacionó las características del mecanismo de crecimiento en las 
economías capitalistas con el desequilibrio regional en formas que 
no han sido utilizadas a fondo por la escuela moderna del desequilibrio= 
En general, llama la atención el "modernismo" de su análisis. 
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Uno de los factores dláv'es- que captó Marx fue hasta qué punto 
la concentración espacial de la producción en regiones determinadas 
no era ocasionada principálntéjj'te; por• ía existencia de 
materias primas o por la necesidad de reducir los costos del transporte 
sino por la concentración sectorial de la^produbé^^^ concen-
tración de los'medios de'"producción en unidádes más grandes, que se 
trajeron cofiiisigó la mecanización y la producbiÓii en gran escala', dió 
lu'gar a unéf"'Iiid̂ ét1í'ia Moderna que desplazó a Ibs^ antiguos fabricantes" 
artesaná'lés «lá/S- dispersos.' Según Marx, "la producción capitalista 
SÓ1&" coalea•aa^réa'í&lenté cuando el proceso de trabajo se lleva a cabo 
en ĝ ran-̂ esfcá'la y, eíi' -términós relativos i pfoÓuce gi'andes cantidades 
de productos".2/ Una de las earácteristicas claves es un cambio eíi' 
la condición de los trabájádorés en'relación cbn los-'huevos médibs 
de producción, en el cUál la organización-de máquinas interrelábio-
nadas significa qué '%na-ml'^üina'se mantiene' coné eh usó 
por acción dé otta (y) se éstábiece üna relación fija entre su numero, 
tamaño y velócidád".^ Esta maqüiriária de producción én gran"escála 
y la creación de máquihás 'áutómatizádás pára producir máquinas riedüce 
la destreza del fabricante ártésáriál-hasta él'purtto dé realizar'una 
sola tareai (y a veces a una sola b]^érácíón dé súpervisióá);' Mientras 
qué sñtés la máquináí-iá' dél 'trabajádor-raañüal era'su propio instr 
mentó, aihora al sé convierte én éí-instrütóeíito dé la máquina. También 
varía su propio dominio de los medios de prodüccion por un nuevo amo 
capitalista qUe és propietario de su maquinariai^/" 

El asprecto' más 'conocido del análisis qué hizo Marx de la intró-' 
ducción de próducción mecanizada en gran escala en un sistema capi-
talista es el pápeT que desempeña en el desplazamiento de la' mano 
de obra. El priricipal maraco en que tiene lugar dicho desplazamiento 
es dentro de -la propia industria capitalista moderna donde el poder 
de reducción de los costos de las máquinas presiona ál capitalista 
a reemplazaí a los trabajadores de üna generación qué trabajan en 
máquinas por los de la siguiente. Dicha utilización de la máquina 
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atrae primero al trabajador hacia la fábrica (quizá con su mujer e 
hijos) y luego lo desplaza a medida que al capitalista se le hace 
necesario reducir los costos a través de la sustitución del capital 
variable (mano de obra) por capital constante (planta y maquinaria, 
etc.). Marx no parte de la base de que esto ocasione una crisis de 
subconsumo en circunstancia alguna ya que "el efecto inmediato es 
aumentar la producción de las demás industrias que proporcionan los 
medios de producción a la primera". Como consecuencia de ello "aunque 
la máquina necesariamente deja sin empleo a las personas que trabajan 
en las industrias en las que se introduce, puede producir un incre-
mento del empleo en otras' industrias"» La industria capitalista 
moderna también crea empleo en la medida en que abre nuevos mercados 
mundiales a las materias primas y productos elaborados y estimula 
la demanda de mano de obra para la creación de nueva infraestructura 
(canales, muelles, túneles, puentes, etc«), Marx reconoce asimismo 
que "también se forman ramas de producción totalmente nuevas que 
crean campos de trabajo nuevos, como resultado directo ya sea de la 
maquinaria o de los cambios industriales provocados por ella"«5/' 

Á lo largo de su obra Marx plantea con cierto detalle lo que 
en términos inod-ai-uuB podría deaoainarse la "presión de la demanda" 
de mano de obra en estas ramas da la Industria Moderna, La producción 
capitalista "no puede en absoluto sentirse satisfecha con la cantidad 
de mano de obra disponible a que da lugar el aumento natural de la 
población,^ Necesita para si un ejército industrial ds reserva inde-
pendiente de estos limites naturales"» Es posible que al ampliarse 
la producción aumenten loa salarios (donde aumenta el capital variable), 
"Por ejemplo, si a raía de circunstancias favorables se hace especial-
mente activa la acumulación en una esfera de producción determinada 
y las utilidades derivadas de ella, por ser superiores a las utili-
dades promedio, atraen capital adicional, naturalmente aumenta la 
mano da obra j tambiaii as slcvan los salarios"» La mano de obra es 
atraída hacia estas esferas de producción- determinadas cuando el día 
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de trabajo se ¿ha prolongado al máximo materialmente posible (eií ausencia 
de legislación estatal) :q al-, máximo legalmente, posible (cuando se = 'cis-rí 

impone la. legiplacdóii. e:s,tatal;-sobre horiario de trabajo),; .luego eOL-r;., , 
ejército, de reserva de las ?;onas urbana^ es atraído hacia <la:í€ábrica 
(el ejército de peserva femenino y los niños, a menos queíse.hagan , . 
cumplir las dispoiaáciqies: legales que prohiban el. trabajo; de- estos).-
Pero entonces, la demanda de mano-de obra de los fabricantes urbanos : 
se satisface con la emigración de excedente de mano de obra agrícola: 
"por lo tanto,, partie de la poblacion agrícola se encuentra permanen-
temente a punto de cpnvertirse en un proletariado urbano o manüfac--
turero y, a. :1a caza de oircunstancias-fayorables. a esta transformación". 
(En este, caso,.;, el: termino; manufactura abarca todas las industrias no 
agrícolas),^ : . • 

En su explicación general de la historia, ejconómica Marx le asigna" 
un lugar decisivo a este traslado ruralrurbano; .dê  .la mano de obra. Lo , 
concibe claramente cpmoiel fundamento espacial;del proceso de división 
del trabajo en el cual se basa; la. productividad de;, los medios de 
producción. "El fundamento; de, toda divi^sion del ferabajo bien desa-
rrollada y producida por un intercambio de productios básicos, es la 
separación entre campo, y ci-udad. Piaede, diec-irsfe ,q.ue toda la historia 
económica de la sociedad se resume en. el movimiento de «sta. antitesis".^/ 
El proceso, es. movido hacia niveles más altos ,por la manufactura, que 
agrupa actividades especializadas en zonas:, determinadas: "La división 
territorial del, trabajo., que restringe ramas, especiales de la producción 
a distritos especiales, de.;.un país, adq^uiere nuevo'impulso del sistema 
de manfuactura,. que explota todas las venta jas especiales".^ : También 
aprecia que la aiglomeración.urbana t.ra?. consigo los beneficios de las 
economías de escala y los d®scribe" en términos: que'destacan más', bien : 
los efectos internos y no los,externos d© las economías de escala: 

Del mismo modo-que la - existencia;de un número determinado de 
trabajadores empleados simultáneamente es requisito material 
de la diviteión del trabajo'e'n la manufactura', tanlbién Ío son 
el. número y densidad de., la . población , que , en este, caso, corres-
ponden a la aglomeración en un taller, es un requisito necesario 
de la división del trabajo en la sociedad.^/ 
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Pone de relieve que dicha densidad de aglomeración se relaciona 
con la calidiad de las comunicaciones y no simplemente con un programa 
generalizado y abstracto de los costos cuantitativos del transporte: 

Esta densidad es más o menos relativa. ÍJn país más bien esca-
samente poblado, con medios de comunicacién bien desarrollados, 
tiene mayor densidad de población que un país más poblado con 
medios de comunicación deficientemente desarrollados: y en este 
sentid©'los Estados septentrionales de los Estados Unidos, por 
ejemplo, son más densamente poblados que la India.10/ 
No obstante, a diferencia de los expositores neoclásicos de la 

teoría regional, que posteriormente hicieron hincapié en un supuesto 
autoajuste entre la demanda de mano de obra en la industria urbana y 
la oferta de mano de obra de la agricultura rural, Marx subrayó l) 
que la salida de mano de obra rural se aceleró involuntariamente por 
un proceso de presión a la migración y 2) que la afluencia, de personas 
a las ciudades no se tradujo ni en la seguridad del empleo a largo 
plazo ni en. una estructura urbana adaptada a sí misma, con efectos 
de bienestar equilibrados para los inmigrantes. 

Al analizar la emigración rural, involuntaria, Marx subrayó que 
el excedente de población rural.se debía más que.nada a la introducción 
gradual de técnicas agrícolas capitalistas, de acuerdo con las cuales 
la,necesidad de obtener economías de escala en,la producción exigía 
eliminar a los pequeños propietarios e ir cercando gradualmente los 
terrenos comunes. Este es uno de los aspectos de la dimensión regional 
del análisis de Marx que ha sido estudiado ampliamente por los histo-
riadores económicos y sociales. Sin embargo, reconociendo que la 
teoría neoclásica pasa por.alto las economías de escala.en la agri-
cultura como factor de presión a la emigración, aparte de que no 
distingue claramente la diferencia entre los agricultores capitalistas 
en gran escala y los arrendatarios de predios pequeños, vale la pena 
recapitular algunos de los principales elementos del análisis de Marx. 
Según él sostiene, el proceso de expropiación y desplazamiento de la 
mano de obra agrícola comenzó mucho antes de que surgiese la Industria 
Moderna en gran escala. Sin embargo, ésta se basó en la presión para 
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que , la?' grande;ŝ .pni•:dades, r costos, y aunteiifcaseri las utili-
da,4e-s. • "AJ- disputa tiene lugar más -.bien entreoíos • 
terrate^ientesrgran.dejs-'y pequeños y. no entre el capital y la maho de.. 
obra ^isalariada". VMás.;'¿lelante; '.'primero, los-: trabajadores• agri^colas 
son desalojados de la tierra y luego.llegan ,las. ovejas. El app^era-
miento de-tierras' en graái e.scaiav •t.alj;'fcomo •se-'/c.onsum&'eB' Inga^arberra, 
es el pri'inéí>. paso para: círeaí ün^ parâ ô ^̂  la 
agricultura^"e», gran escala". 11/ .,. . • .. - .i , • 

Sin embargo, al surgir la industria moderna y "ampliarse, rápida 
e ininterrumpidamente los mercados, esto es, las ciudades, la. situa-Cî Ĵ  
empeppra^ especialmente cuando el agricultor capitalista .del. pal? 
debe competir con las importaciones^mundiales de alimentos más baratps, 
tal como sucedió en Gi'an Bretaña después que se. derogaron las. Leyes . . 
del Maíz.12/ Los grandes terratenientes no sólo .necesitaban, más 
tierras despejadas paradlos cultivos en gran espala, sino también más. 
maquinaria (capital constante) en relación con la mano de obra 
(capital variable). Por lo tanto no sólo.tenían que desplazar a los 
trabajdores agrícolas que se habían hecho innecesarios por la mecani-? 
zación sino también eliminar la población residente no.trabajadora 
cuando podían hacerlo a través de la cancelación de los contratos,de^ 
arrendamiento, del desaloparaie^to y de otras medidas análogas.. otroe 
términos,,la presión de la demanda de las necesidades de alimento de 
la creciente fuerza laboral urbana y lâ . competencia de los costos por... 
parte del comercio internacional provocaroi^ la emigracióii de .la J^ierra, 
Este éxodo involuntario de la tierra alcanzó grandes proporciones al 
bajar el umbral que la detenía debido a catástrofes taléis como la 
hambruna de Irlanda. 1^/ . . . . . . 

Sin embargo, el principal factor del "umbral" fue el incrementp 
masivo <̂ e la demanda de mano de obr.a de la industria urb^ia m^cañizal 
en gran escala, a lo que yg, se aludió. Esta demanda de mano de,obra 
podría co.mpararse con el análisis de la migración .pi;pv;ocada por la, 
presión .de la demand^ que ofrecen los modelos neoclásicos de ajuste , . 
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i n t e r r e g i o n a l . S i n embargo, la comparación es superficial en el 
sentido de que Marx pon©.^de relieve que ni la presión de la mano de 
obra desplazada de la agrdcultura ni la atracción de la mano de obra 
hacia la Industria Moderna urbana aseguran automáticamente el pleno 
empleo rural o urbano, ni la nivelación "interregional" del ingreso». 
Desde luego, los trabajadores agrícolas no se trasladan de empleos 
rurales relativamente mal pagados a empleos urbanos mejor remunerados 
con un costo friccional transitorio de trasladOo Marx cita amplias 
pruebas tomadas de los-informes de salud publica que revelan-que en 
muchos casos las condiciones de vida rurales empeoraron hasta' llegar 
prácticamente a niveles de subsistencia antes de que los trabajadores 
agrícolas abandonaran el campo por la ciudad. Además, "regionaliza" 
estas pruebas en el sentido de que ofrece información detallada sobre 
doce distintos condados ingleses.Jó/ Además, a los inmigrantes no se 
les asegura el empleo al llegar a la ciudad» Esto se debe a varias 
razones además del desplazamiento de la mano de obra.por las maquinas 
y a la tendencia a que el empleo de la mano de obra en nuevas industrias 
se neutralice totalmente por.el desempleo tecnológicoo Una de ellas 
es el efecto de la inmigración en la demanda de manó de obra y en los 
coctos ds ésta en las industrias' en que aumentan la-s utilidades, la 
demanda de mano de obra y los salarios. Como dice Marx: 

los salarios más altos atraen una proporción mayor de la 
. población trabajadora hacia la esfera (de, producción) más 

favorecida hasta que esta se sobrecarga de mano de obra y a 
la'larga los salarios vuelven a bajar a su nivel promedio o 
por debajo del mismo, si la presión es demasiado grandeo 
Entonces, no sólo cesa la inmigración de trabajadores hacia 
la rama de la industria sino que da lugar a su emigración.J^/ 
En general, el ejército indiisti'ial dé-reserva 
durante los períodos de estancamiénto y'de prosperidad ordinaria, 
oprime al ejercito de mano de obra activa; durante los periodos 
de sobreproducción y exuberancia, frena sus pretensiones. Por 
lo tanto, el excedente relativo de población es el eje en torno 
al cual S9 mueve la ley de la oferta y demanda de mano de obra„__1_8/ 
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MarX; divide este excedente relativo dê  poblaci'ónL.eto éincó'cate-
gorías, cada lina las cuales tiene ,ttn paralelo al aáalizar el problema 
regional en las economías-capitalistas , ci^n años después ellas com|)írénden: 

1) .un^xpedente df poblaqión urbana "flotante-^ que puede 
compararse , con algunas definiciones: de ''desempleo friccionáis', pero 
que es .esencialmente involuntario: .i. v; .: ' • . 

En iQs. centras, de, la industria moderna .-i , .los'trabajadores -
a veces son repelidos, otras atraídos nuevamente, qn grandes 
masas,- y él-numeró de 1ids empleados aumehtá en general, si 
bien , en .una proporción sostenidamente'décreciente-con 'relación 
á la escala dé producción .»« parte de ellos, emigra, .sigû end,9 ., 

"í • de hecho al' c'apital que "emigró jl^/ ^ • ' 
2) la tnano de obra ^'látente", que puede compararse directamente 

con el concepto eoii'temporáneo de desémpleb disfrazado, con la impor-
tante salvedad de que Marx emplea el Concepto dentro del marco de la 
presión a.̂ lá ;éníigración j no de - la'-atracción de la demanda ; 

Apenas la producción capitalists toma posesión de la agricultura 
. y en pro.porción a la medida en. -que: lo. hace, la" demanda de mano 

de obra agrícola disminuye en cifras.absolutas, mientras que la 
acutaula^ióñ de 'Capital étnpleado en lá agricultura aumenta, sin 
, que este rechazo, contrarreste por..una . mayor " atracción, • cómo 
en las industrias no agrícolas;20/ • 
5) la mano de obra "estancada" que trabaja en forma.discontinua 

en el séctor servicios, principalmente en las zonas urbanas, y que se 
"caracteriza por un horario máximo de trabaje?,y un .mínimo de salario".21/ 
En general,no-hay duda que Marx;^calculó mal.la'explosión qué ócurriria 
en el .empleo en lós servicios y subestimó el descubrimiento potencial 
y explotación event,ua.les de. "industrias totalmente nuevas"pese a 
que antes de que-terminase el primer"volumen del Capital la mayor parte 
del progreso técnico comprendía, innovaciones del proceso y no del 
producto, aumentando la tasa de desempleo tecnológico más .que. los 
multiplicadores .del. ingresó y , de.l ,empleo de los nuevos" sectores indus- ^ 
tri-ales y confirmando así su a n á l i s i s o b s t a n t e , la alusión;a las 
condipiohes de trabajo.de,la mano: de- obra sustancxalmente inmigrante 
que se encuentra en las ocupaciones humildes del £3ector de servicios 
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tales como los servicios personales y de transporte corroboran ampliamente 
su distinción de una .categoría de mano de obra separada en las economías 
capitalistas modernaso 

una mano de obra "indigente" que Marx divide principalmente 
entre i) los que pueden trabajar y ii) los que no están erí condiciones 
de hacerlo. Respecto de los primeros observa que su numero "aumenta 
con cada crisis y disminuye con cada renacer deí comercio"., En los 
segundos incluye a las personas "que han sobi-epasado la edad normal 
de los trabajadores; las víctimas de la industria, cuyo número se 
eleva.al aumentar las máquinas peligrosas de las minas, industrias 
químicas, etc,'; 2^/ Auno^ue podría considerarse que la ampliación de' 
las prestaciones sociales y el pago de indemnización por los accidentes 
por el Estado, ha paliado la situación sn que se encuentra dicha mano 
de obra en las economías capitalistas modernas, su distinción de una 
clase "indigente" aún puede aplicarse a i) la elevada proporción de 
desempleados de edad madura de las regiones problema que son rechazados 
por las empresas en favor de trabajadores más jóvenes y más "adaptables'' 
y cuyos ingresos por concepto de prestaciones estatales por desempleo 
a largo plazo equivalen a una fracción de lo que ganarían si trabajasen, 
así como a -i i) el náraerp más reducido pero sin embargo regionalmente 
concentrado de víctimas de peligros a la salud y de accidentes 
industriales en sectores relativamente expuestos'a riesgos tales como 
la minería (donde en muchos casos se relega a los trabajadores acci-
dentados y a las víctimas de silicosis a trabajos mal pagados en la 
superficie)o 

5) Marx también define un grupo especial de trabajadores "cuyo 
origen es agrícola pero cuyo empleo es en gran medida industrial", a 
los que gráficamente denomina a la vez "infantería ligera del capital'' 
y "mano de obra nómade"® Esta es la fuerza laboral migrante que sigue 
a los principales proyectos de in'fraestructura de región en región a 
medida que estos se terminan o mejoran y que los contratistas se 
ti'asladan a otro lugar: "La mano de obra nómade se utiliza pai-̂ a diversos 
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trabajos' dé̂  con'át'rttcción"-y averiara fabricación de ladrillosj cocido d 
Cali construcción dé ferrocarriles, etc. o.« realizadas (por el capital), 
de acuerdo con sus necesidades, hoy aquí mañana allá".23/ .Dicha 
"mano de obra notnadé" tiene un páralelo î eal en̂  la mayoría de las 
economías capitalistas ddndé lá agricultura: aún conserva una proporción.;, 
apreciáble'de la •i5dbláci6n tr&bá jadora-en. el sentido de que el trabajo-; 
agrícola es "forzado" a salir de la tierra.por.proyectos de infraestruc-
tura en late inmediaciónes y luego se d.0splaza tansitóriamente hacia ; 
el empleo no espeéiálizádo, a la siga ds los proyectos. Las conse-
cuencias adversas son él hecho de que no se. garantiza el trabajo: 
permanente a mayor-¿laiaó en las riegiones después dé acostumbrar, a los 
trabájádorés á obtener altos (a veces :muy altos) niveles, de ingreso. 
Muchos' de ést'ós tirabajador optan por' abandonar el empleo en infra-
estructura a médida qué los proyectos -sei ale jan demasiado de sus 
hogares y lueg:o se úñéri al contingente de/desempleadb-s urbanos (o de 
sUbempleadós y"' traba'jador«s mal pagados iále loŝ ;: se.rvici.os menores) antes 
de migrar (a menudo cón •Vastante^ réhú^ -a regiones más desarro-; 
liadas.^ •••• ' -y .yr-y:,:. . ,:,ov..: 

Al'analizar'los éféctos-dé" la'-^ urbanas,. 
Marx se percató' dé-que i>) él'síndrome de los tugurios del interior de 
las ciudades se relacionaba directamente" Ícotíí el̂  hacinamiento en las 
viviendas disponibles debido a la inmigraicióih de mano de obra;,ii). 
el problema de los tugurios no podía resolverse mediante programas . 
de obras públicas de tipo "cosmético" eri la infraestructura social 
general sino que tendía a agravarse por ellos; iii) las estructuras 
urbanas de los sistémas capitalistas basados en la .libre migración 
de los factores eran de por sí inéstables, de. tal modo qué las mejoras-
actuales no garantizan üri auíaéritb real 'del bienestar en; ei ;futuro y 
iv) dichos problemas ti'eridén a intensificarse y agravarse mientras ' 
más alta sea la tasa de crecimiérito capitalista. 

^ Véase además el •capí-tüíd 6. • 
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Por ello señaló que "todo observador objetivo comprueba que 
mientras mayor sea la centralización de los medios,de producción, 
mayor es el aglutinamiento de los trabajadores en un espacio deter-
minado; que, por lo tanto, mientras más rápida sea la acumulación 
capitalista, más míseras son las viviendas de los trabajadores"» 
Remitiéndose una vez más a los informes de salud pública del periodo 
(1866) cita las observaciones de un inspector; 

respecto de dos puntos; primero, que en Londres hay alrededor 
de veinte grandes colonias de aproximadamente 10 mil personas 
cada una cuyas míseras condiciones de vida sobrepasan casi todo 
lo visto en otros lugares de Inglaterra y se deben casi por 
completo a las malas viviendas de que disponen; segundo, que 
el hacinamiento y las condiciones ruinosas de las viviendas 
de estas colonias sen mucho peores que.hace veinte años. 
En lo que toca a los efectos de la infraestructura social como 

medio indirecto de mejorar las condiciones de vida en las ciudades, 
Marx observó que "El mejoramiento de las ciudades, que acompaña el 
incremento de la riqueza, por la demolición de los barrios mal construidos 
la edificación da palacios para bancos, almacenes, etc., el ensancha-
miénto de las calles para el tráfico comercial, para el transporte 
de lujo y para la introducción de transvías, etc., desplazan a los 
pobres hacia escnnñite.s sfin peores y más haeinados'\¿^^ ' 

Este efecto de "desviación" o traslado de aquellos mal alojados 
a viviendas aun peores se agrava por la especulación que surge cono 
concscuencia de la mayor escasez relativa incluso de viviendas de 
baja calidad: "todos saben que'la carestía de las viviendas está en 
relación inversa con su calidad y que las minas de la miseria son 
expl^^-adas por los especuladores en viviendas con m.ayores utilidades 
y a JK̂ nor precio que los que tuvieron nunca las minas d.e Potosí" 
Los ccstos de la congestión provenientes de•la mayor escasez de tierras 
y alc.-jafflisiito en las zonas del centro de las ciudades, preocupan no 
scl^ £. la clase trabajadora ''indigente" sino tambiln a la clase traba-
jadora en general, además de los ''pequeños tenderos*' y otros elementos 
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de la. bajá clase- media ... á medida que aumentan las '''méjófas" y con 
ellas iá demolición dé antijgüais calles y casase á medida que crecen 
en la metrópoli las fábricas y la áfluencia de seres humanos y, firial-
mente, a medida que suben los alquileres de las caisas al subir las 
rentas de la tierra". Cita otras pruebas de los informes de salud 
pública en él sentido dé qué-"Los álquileres han subido' tanto que pocos 
trabajadores pueden darse él luje dé tener más de üná habitación'' y 
observa qüe el efecto inflacionario de la especulación sé acentúa por 
las repercusiones del aumento de valor.de los éstableeimientos grandes 
en los sitios.pequeños: 

en Londres prácticamente no. hay inmuebl.es que. no estén agobiados 
, por una serie de intermecliarios.. . Porque en Londres el precio 
de los terrenos es siempre muy alto en comparación con su rendi-

, miento anual y,• por Id' tanto, los comprk'doreá titubean entre 
deshacerse de ellos, al precio, fijado por un jurado (valor de 
la expropiación establecido por un jurado) o echarse, al bolsillo 
un. aumento extraordiharió 'del valor cbtnb consecueri^ de la 
vecindad con algún .establecimiento grande.¿2/ ' ' 
La especulación.con. los alquileres, el, precio de los inmuebles 

y los yalpres de la ,̂ ierrav;n,p, se traduce en, un equilibrio automático 
a largo plazo en.que la demanda urbana.equipara/a.la oferta a un 
precio más alto. Desde . lu,ego, , la .especulación puede llevar consigo 
una retención de -.propiedad en.situaciones-de escasez. Marx cita 
el hecho de que en Bradford en l86l habí^ casi dos mil casas desha-
bitadas mientras que "los pavorosos .sótanos y otr.as habitaciones que 
figuraban en la lista Cdel inspector de salud pública) ... eran habi-' 
tados en su mayor parte,.,por trabajadores bien pagados. Estos sostenían 
gustosamente pagarían ...ppr .obtener mejores , viviendas, si las hubiese". 
Según Marx, una de las razones por las cuales no .se encontraban era 
el grado de incertidianibre qu.e. confrontaban incluso, los municipios 
progresistas para equiparar la oferta con, la demanda de -viviendas 
nueras, en condiciones imprevisibles de,.inmigración" ŷ^ 

o 
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Como consecuencia del flujo y reflujo de capital y mano dé obra 
. e s posible que en la actualidad lás condiciones de lás viviendas 

de una ciudad industrial sean hoy aceptables y mañana repugnantes. 
O bien, los ediles de la ciudad pueden haberse puesto de acuerdo 
para eliminar los peores abusos. El día de mañana, cual plaga 
de langostas, se dejan caer masas de irlandeses harapientos o de 
trabajadores agrícolas ingleses arruinados. Se los abarrota en 
sótanos y.buhardillas o se transforman las viviendas hasta ese 
momento decentes de los trabajadores en casas de huespedes cuyo. 
personal varía tan rápidamente como las órdenes de alojamiento 
en la guerra.de 30 años". Ejemplo: Bradford (Yorkshire).28/ 
Podría sostenerse que en la .segunda mitad del siglo veinte el 

surgimiento del Estado Capitalista í!oderno, con el importante incre-
mento de los gastos en vivienda de los gobiernos central y local y 
el suministro de prestaciones sociales por las autoridades locales 
cambió este panorama. Además parece q'ue en la actualidad la inmi-
gración neta hacia- las principales zonas, urbanas de Gran Bretaña a 
partir de otras ciudades y regiones ha bajado a proporciones relati-
vamente reducidas, y de .hecho, algunas de .las zonas principales tales • 
como Londres han perdido población trabajadora. Pero en realidad esto 
no refuta la exactitud del diagnóstico hecho por Marx a-mediados del 
siglo diecinueve ni la apli,c,abilidad de- muchas.de sus observaciones 
a los problemas regionales .y 'urbanos actuales. Desde luego, se- cuidó 
de limitar .la..-generalidad de su análisis de los ef-ectos' espaciales 
de-la acumula.cion de capitals "Finalmente'mientras más"amplios sean 
los estratos menesterosos de la clase trabajadora y el ejército industria] 
de reserva, mayor la indigencia-o.ficial=. Esta." es la ley genóral • abso-
luta de la acumulación capitalista. - Como todas las demás- leyes, en la 
práctica se.modifica por.muchas-circunstancias". 29/ 

.En general, sus observaciones reflejan muchos-de los problemas 
que eun confrontan las autoridades urbanas a través del -mundo capi-
talista. Sus pruebas acerca de las "colonias" de tugurios'del intério.r 
de Londres puede compararse directamente con el síndrome del "ghetto" 
sn América del Norte e Italia septentrional y con las condiciones en 
que viven^ los trabajadores de los ''bidonville'' de París y de las 
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prin,cipales zonas ,urbanas de la mayoría de los paí-ses capitalistas 
del Téí'cér Mundo. Su pbóerVaci^n acerca de los efectos de "desviación" 
de-la..'ledifieación de.-palacios para bancos ... (y) él énsah'cháraiento 
de las'^call'és'para el7tráfico comercial" puede , con^ararse. directamente 
con la construcción de oficinas de renombre en véz dé viviendas para 
familias en él centró dé" las ciudades y los estragos, que ocasiona la 
construcción indiscriminada de carreteras urbanas a la vez en las 
viviendas que desplaza éri forma directa y en las viviendas adyacentes 
cuyo valor Üacé bajar indirectamente. La relación inversa entre el 
ingreso y la calidad debido a la explotación de barriadas se confirma 
con pruebas de lo qué súcéde éá la actualidad en los Estados Unidos, 
donde el hacinamiento se tradüce éii" la obtención de un alquiler más 
alto por persona en la zona alquilalDle de valor bajo. También examinó 
la escala y complejidad de Íó que actuaimení;e sé denominan "costos de 
congestión" mucho antes dé qüé estos hiciesen'una cautelosa aparición 
en escena en la téoríá urbana del siglo veinte. Junto con sus obser-
vaciones ya citadas sobre él desequilibrio rural-urbano y con el papel 
de la manó dé" obra mi gránate y'él excedente relativo de población como 
"palanca"^ de 'lá ac'tttóüla'cióri" de podría considerarse un , 
antecedente hiét^ricó sin'précedentési' indepen de la impresión 
que uno se forme sobré sú útilizáción de la teoría del yalor del trabajo 
o de la tasa dé' rentabilidád decreciente y la crisis generalizada del 
sistema capitalistá. 

Resulta sorpréndeiité que cien años después que Marx publicó el 
primer volumen del Cápitál'lás ¿ónas del interior de Londres que señaló 
como "colonias" pareícañ ¿ógidas en el mismo círculo vicioso pese a 
la amplia intér-^eñcióh de los gobiernos local y central. Por ejemplo, 
a firiés de los añós sesérita el Grupo mixto de planificación para el 
sudéété -comprobó que en los seis distritos del interior ubicados justa-
mente al sur y al este del centro de la zona metropolitana se encon-
trabán en su forma niás aguda las privaciones sociales y el circulo 
vicioso de la pobreza, las viviendas de mala calidad, la educación 
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deficiente, los malos empleos y la escase mo.tivación de una generación 
a otrac 3.0/ 

Esta perspectiva que abarca un. siglo debería despertar bastante 
escepticismo acerca de la clase de intervención que se- usa en la actua-
lidad para resolver los problemas de las zonas del interior de las 
ciudades tanto en Europa Occidental como en los Estados.Unidos. Las 
soluciones locales no darán resultado a menos que se relacionen con 
una más amplia distribución espacial de los recursos . en.. la e.qonomiao 
Y en el siglo veinte, pese a las nuevas políticas, la empresa capi-
talista sigue siendo en gran medida libre para decidir la ubicación 
de las inversiones, empleos e ingresos. Los estímulos indirectos, 
los desincentivos y la planificación indicativa de nuevas ciudades 
no modificarán fundamentalmente esta causa subyacente del desequilibrio 
regional-urganoo^ 

El desequilibrio acumulativo: Myrdal 

Junto con Fran90is Perroux, Myrdal es considerado el principal defensor 
de la tesis de que el libro funcionamiento del mecanismo del mercado 
p.romneve un desequilibrio del uso de los reciirsos en el- plario reginnsl ̂  
La obra de estos autores se. asemeja mucho a la.de Marx,, pese a que no 
hay indicaciones de que Myjrdal o Perroux se hubiesen, percatado de- ellOc 
Myrdal completó su principal obra sobre teoría regional pooo después 
que Perroux comenzó a ocuparse del tema, pero elaboró su metodología-
de la causalidad circular acumulativa algunos años antes al realizar 
un análisis sociológico.del problema racial en los Estados Unidos.¿1/ 
Sostuvo que "ordinariamente, el juego de las fuerzas de mercado t-iende 
a aumentar y no a disminuir las desigualdades entre regiones".. Ello 

A/ Lo más cercano a una limitación real de dicha libertad intentado 
hasta ahora respecto de las empresas privadas han sido los 
controles de ubicación impuestos en Gran Bretaña, cuyo alcance 
y límites se examinan en capítulos posteriores. 

/es asi 



- 16 - . 

es así porque^ pori;'definición, el crecimientOr económico debe comenzar 
sólo en algunas y no en todas las regiones del espacio geográfico,. 
A medida que continúa;;no sólo el comercio sino también el trabajo y 
el capital serán atraídos a aqueiléis regiones-em.que se inició, ;.. Cuando 
el crecimiento en cuestión es industrial, elloasignificará.que las ; ; 
utilidades generadas en lá agricultura -sé invertirán en las: empresas.;-.-
que están. empeñadas en la expansión;; industriálj': eia-vez de reinvertirse 
en„lá agricultura, beneficiando a los inversionistas por-.lá mayor . 
rentabilidad de la inversión industrial en relación con.aquella'en 
la agricultura. Esta atracción tenderá a ser, acumulativa y se fort.a-r 
lecerá por las crecientes economías internas: y '.ejcternas de la zona 
cuyo . crecimiento sea más rápido j . debiendó interpretarse las., economías 
'.externas"en el sentido, más amplio pp&ible der manera de comprender-una' 
población trabajadora capacitada en diversas destrezas, dotada de 
comunicaciones fáciles e imbuida de la sensación de crecimiento y de 
espacio para crecer y del espíritu de:la náfe^á emprésa". Myrdal hace 
hincapié en que este proceso tendrá algunos efectos de "difusión" 
positivos en^ virtud; de . los cuales:; el[ ritmó expansiónario de la zona 
de crecimiento ser difundé centrífugamente;: a las! demás zonas. -Sin 
embargo, también tendrá -efectos de "estanoamieñt.ó!' en la- medida en 
que los centros, en.- crecimiejxto atraigan a los fa&tores:. de producción 
alejándolos de otras zóiias y regiones y dejándolos "más or menos 
estancados'^. El efecto de "estancamiento es importante para el - .. 
argumento de Myrdal y para el que se ofrece más adelante en: el presante 
texto, ya que significa que los beneficios que Obtengan las regiones 
más desarrolladas serán a,expensas del desarrollo, en las regiones y 
zonas donantes de factores* El procejso es acumulativor no en. el sentido 
de que todas las fuerzas de'..©«jrcado que influyen: en la distribución 
espacial de los factores de producción trabajan en el mismo sentido, 
sino de que la presión; o atracción de l.&S'factores; a. una región, o 
zona y no a otra tenderá é^tonces'á mo factói'es en forma 
creciente hacia ellas ale jlindolos dé las • demás»: .: Según observa '.'ello 
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es así porque las variables están tan entrelazadas en la causalidad 
circular que un cambio en una de ellas induce a las demás, a cambiar 
de tal manera que estos cambios secundarios apoyan el primero, con 
efectos terciarios análogos en la primera variable afectada, y asi 
sucesivamente"«¿2/ El resultado es una espiral "virtuosa" de creci-
miento ascendente para las zonas que reciben factores y una espiral 
"viciosa" de crecimiento descendente para las zonas donantes de factores» 
Nurkse puso de relieve una teoría similar de "circulo vicioso" en el 
campo conexo de la economía del desarrollo. 

Un país es pobre porque es pobre» Esto puede parecer-una • 
observación trivial, pero expresa las relaciones circulares 
que afectan el aspecto de "demanda y oferta del problema de 
la formación de capital en las zonas económicamente atrasadas 
... el concepto entraña una constelación circular de fuerzas 
que tienden a actuar y volver'a actuar reciprocamente de tal 
manera de mantener a un país, pobre en el estado de pobreza. 
Po'r ejemplo, es posible que un pobre no tenga suficiente para 
corner.; por el hecbo'de, estar mal alimentado puede tener mala 
salud y poca capacidad de trabajo, lo que significa que es 
pobre, lo que a su vez significa que no tendrá lo suficiente 
para comer, y-asi sucesivamente-. 3¿/ 

La polarización.espaciali Perroux 

Perroux también ha puesto -de relieve que la distribución espacial 
de la actividad económica no fluctúa en torno a una norma de équi-
librio a largo plazo sino que tiende a pi»omover la concentración del 
crecimiento en. algunas zonas a expensas de otras. Observa que '"lo 
cierto es que el crecimiento no se da-en todas partes al mismo 'tiempo; 
se manifiesta en algunos puntos o polos de crecimiento, con distinta 
intensidad". Por analogía, con.el concepto de la atracción a un polo 
magnético, utiliza el concepto de "polarización" para describir esta 
atracción de los factores de producción y del comercio iiacia' ciertas' 
aonas. Como suceda, con el efecto de "difusión" de Myrdal, este proceso 
será constructivo para las zoaas en cuestión en la medida en que la 
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afluenqi% de factores y la atracción del comercio fortalezca sú creció 
miento inicial;., Pero , también es destructivo eíi un sentido comparable 
al efecto de-^'estancamiento." de Myrdal puésto que las demás zonas 
perderán ffictpres; y comeício que serán aprovechados por loís'centros 
de crecimiento que crecen más rápidamente. Del mismo modo'qüe Myrdal, 
Perroux subrayó el papel que desempeñan las economías iñtérnas y 
externas, para estimular, el,crecimiento de los oéntros o polos que 
inicialmente se habían puesto a la vaaguaídia de dicho crecimiento. ' 
Desarrolló su argumento de manera de incluir-el"papel qué desempeñaban 
las empresas -de crecimiento y los sectores^dé crecimiento en la 
promoción a'dfci'oñál del proceso de polarización., Su principal 
conclusión de ¡política fue que los gobiernos deberían establecer polos 
contra:ri6s a ' los qué ge habían; éstáblecido en las regiones de creci-
miento más acelerado a través del libre funcionaniiénto del mercado y, 
con él tiem^pbi esmeran utilizSár la polárizaicion para . favorecer a las 
regiones mgnos desarrolladas«.35/ . ' ' 

-'-iiyí'obra de' Pérroux ha iljfluido.'más directamente que la de Myrdal, 
en la teoría regional europea, quizá porque la "polarización" comprende 
a la vez los elementos principales del análisis de.la "difusión" y del 
"estancamiento" de Myrdaí y los incorpora en un término que llama la 
atención y resulta fácil comprender. Ciertamente, después que Perroux 
publicó su artículo original en 1955 se. produjo un torreriibe de lite- . 
ratura sobre los polos.de crecimiento. Un año después Milhau observó 
que "la actividad económica nunca se desarrolla de manera,uniforme a • 
través de toda la superficie de un territorio determinado. 

No se trata en modo alguno de que los fenósjenps se-difudan en 
ondas esféricas dentro de un eter isotrópico, sino de que el creci- ; 
miento comienza en a3.gunoB direcciones, or^ aî qjentado ora disminuido ^̂  
por la naturaleza de la zona.36/ Pos años despu.és del artículo inicial 
de Perroux, Hirschman señaló que '-basándose únicamente en, las >3;eyes 
de probabilidad, sería muy inverosímil que el crecimiento ;económico 
comenzase en todas partes a la misma velocidad dentro de uaa economía" 

/y más 



- 19 - . 

y más adelante reiteró el pimto en términos que.prácticamente equi-
valían a una traducción de Perroux: "podemos dar por aceptado que el 
progreso económico no surge en todas partes al mismo tiempo y que 
una vez surgido, poderosas fuerzas contribuyen a la concentración 
espacial del crecimiento económico en torno al punto de partida 
inicial" 

Los límites del concepto de polos de crecimiento 

Esta tendencia a reiterar en vez de- ampliar el análisis inicial 
de Perroux ha llevado a abstener que los. principales elementos de 1.a . 
teoría de 'la polarización no .pasan de ser "enunciados" .y en algunos 
casos'la afirm'ación no deja de tener fundamento»38/ Por ejemplo, en 
los Últimos' años el profesor 'Boudeville. lia producido un conjunto 
apreciable de trabajo-s que -se destacan más por su aceptación incon-
dicional del criterio de Perroux que por -constituir un intento serio 
de ampliarlo, modificarlo o replant ear lo =, ¿9/ Sin-embargo, dicha 
limitación de lo que ahora ha surgido como una ortodoxia de los polos 
de crecimiento es particularmente apremiante•en vista.de lo desalen-
tadora que ha demostrado ser-hasta ahora su aplicación en, la política 
regional. Así ha sucedido ciertamente en el caso de Italia, donde, 
la designación de zonas y núcleos de crecimiento que .debían funcionar, 
como polos de crecimiento para el sur no se ha traducido en un propeso 
autosostenido de generación de crecimiento dentro de la región,¿0/ 

• -.A-l parecer, varios factores han influido en esta sobreestimación 
de la eficacia de los polos de crecimiento como instrumento de.desa-
rrollo regional. Paelinck ha hecho hincapié en que sólo debería 
considerarse como una "teoría condicional del crecimiento regional, 
valiosa principalmente en la medida en que señale claramente las 
condiciones de acuerdo a las cuales puede tener lugar u.ti deisarrollo 
regional acelerado".41/ Como observa Niles Hansen, este enfoque 
condicional entraña que la aplicabilidad de la teoría a cbpob concretos 
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habrá de variar de ácuerdó con̂  las regiones'ele que éef̂  traté y con las 
condicibhés determinadas de cUm"Ítlítníehtó que óffe¿6án para el creci-
mientó polarizado.k2:/ 'No hay duda de'' que esto es éíéctivbi- ' Probable-
mente una política de mejorar la infraéétrüctüra 'd'e''nios-©Ŵ î ifê  
dentro de una zona ya industrializada' en las pM'inérás ét^as de décli-
nación del empleo dará resultados más rápidos para restable^jér dicha 
zona como una localización atrayente para la afluencia de inversiones 
directas que la misma pólíticá-, en 
o subdesarrollada. 

Sin embargo, la 'ábbreestimaciSrí "del píoténcial de pól̂ ^̂  
concepto de polos dé-'-cr'éélílii«nto contléne =fáctoreB ádici'oiíáléé qué 
depéiideh de -~ál¿̂ o más' que su' adé^tácion intéligeiite a' lás zonas' deter-
minadas en que habrá de ••utiliza'rsei ' Uiio "áe íos líiás imptfrtahte® eS el 
supuesto -implícito ' de -(̂ é' la ádministrációfi' -ópüiirfizará lás vénta jas 
relacionadáé con la ló^é^alización' y por lo tanto responderá dé manera 
plenamente racionál y -áe-aliorró de costos á^^los indentivos í>ara loca-
lizarse eri uná zoáá-desi'gnáda como "polo-de crecimiento'^ En la 
práctica^ la adminiétfación dista tanto de toaximizar dicho potencial 
comó de máximizar-ías utilidádes á corto plazo á expensas de otros 
factofeé en el -crédimíentó' á-'lárgo plazo -de la empresa. Otro factor 
vital parece'haber sido'la óobreestiraációri del pájjel dé Ías economías 
externas en él proceso de localización y el hecho de que no se récó-
ñóciéáé en qué medida las empresas medianas a grandes entré aquéllas 
que tienen el más áltópotenciál de promoción del crecimiento para 
las regioáes menos desarrolladas ya sea internalizan las economías 
de producción ó sé- aseguran la obtención de économías de producción 
externas importantes a través dé contratos dé largo plazo régularizados 
con otros-productores sobíé loé cualéjs' a méríüdó ejercén un dominio 
oligopsóhico. Tércérói la- decrecienté proporción de los Costos de 
transporte en relación con los costos totales de producción ha ampliado 
de manera espectacular la'zona de-mércado qüe puĵ .á® sér :atéfídida póS? 
una émpresia detéi-minada a pai'tir de üñá ubicacióíi ifiÉCiál-única, ' 
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reduciendo su necesidad de. "introducirse" en el mercado de una región 
menos desarrollada instalando allí una planta filiali. Cuarto, de 
acuerdo,con la única comparación internacional amplia disponible sobre 
la ubicación industrial, sólo alrededor de un quinto de la inversión 
total neta en las economías industrializadas adopta la forma_.de una • 
inversión en una planta totalmente nueva, de tal m-pdo que ordinaria-
mente, sólo se dispone.de una pequeña proporción de la inversión total 
para destinarla a iniciativas nuevas d.entrp de regiones que constituyen 
problema, ff̂ '' 

Estos son algunos de los factores más- importantes que socavan 
el potencial del enncepto de polos de crecimiento como-instrumento 
para detener la polarización, interregional o el proceso de desequi-
librio acumulativo. Pero^iiay otros que. surgen del exceso de énfasis 
en el objetivo de establecer polos de crecimiento ,que..s.e basten a sí 
mismos a expensas, de una política de localizaeiop. más_ -dispersa. - Gran 
parte de lo que se. ha escrito en apoyo de la -ortodoxia- de los polos 
de crecimiento ha.partido de la base de que el papel de las economías 
externas se relaci-ona directamente, de alguna manera ccn el .tamaño del 
polo de -ci'ecimiento o de la zona urbana ŷ - por lo tanto., ha sugerido-
un tamaño mínimo crítico por. debajo del cual no puede tener lugar el 
proceso supuesto .de crecimiento autosuf iciente del-.polo', de . crecimiento. 
En primer lugar, este depende en medida Injustificada de economías-
externas del. tipo, que según se sostiene más adelante, son engañosas 
o sólo aplicables a algunas empresas que se dedÍGa.n a actividades -
determinadas. -Segundo, pomo a menudo la zona urbana mínima sugerida 
es bastante grande- del orden de las 300 mil personas - entraña el 
abandono de zonas urbanas más pequeñas aunque de todas formas grandes 
como centros de futura ubicación industrial y no de centros de futura 
salida de mano de obra.¿¿/ Sin embargo, en -su mayor parte, la misma 
teoría no se ha abocado al extremo opuesto del proceso de polarización 
>. la metrópoli, en que la .lH.egada de mano de obra puede ser superior 
a las posibilidades^ de creación de empleo debid,o a que laF plantas 
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nuevas necesitan grandes terrenos de una cl'áseí qu se encuentra en 
el centro dé la ciudád'.̂  En otras palabras, puede adaptarse a zonas 
dé tainano mediano en las que de todas formas hay crecim^iento, pero^no: 
puede'mane jar el problema de la congestion urbana eli un pblo de creci-
mien-t'ó qué sé há tornado "crítico",4j/ • « í ; 

Ifi^k-Im^nté, es-positlé qué el análisis dé lbs .jpólo® de creci-
miento que sigue' la' l?jheá dé Páelinck y Eánseíi dé céntrar la -aténción 
en zonas de problema detétmi^adás a" fin dé"" !©̂ ^ ; 
secamente deseable de una política regional específica y práctica^nó . 
acierte a relacionar' el- aspecto lóc'alizacién de la política de los 
polos de crécimiérito cón'-Tbs aspectos más amplios del- desequilibrio 
interrégidnal. Por éjém^lo, .no sé püedé 'éstáblecer éni forma práctica 
que industrias hay qu/é̂ 'übicáS:» én un dié-t%rminado'í'̂ complê Jo" de creci-
miento sin eválükr "las" ̂ atérrelácibheé el' polo dé crecimiento 
designado y b t W s zanas dé creciníiérito (u btrás -fempf que abastecen 
a las empresas del polo de cretíimié'iíto ̂ én ̂ Coéátión o 'les adquieren 
productos). Y esto miémo se verá aféctádo éi s é p o r alto, el 
marco general más amplio' dé la-v'tíbmpetéíhbiá las 
empresas, puesto qué ellas opérañ é'iséhciálmérite:en mercados que en 
mayor o menor medida sbn el campo én que aplican 'tácticas de precios, 
comercialización î tíhóvacióii' y otrasv- L^ tnás probable es que una 
hipótesis baéadá eii él manténimiénto- de las condiciones que dé por 
aceptado que las etópTésás 'téndrán éxito simplémente porque son favo- ; 
recidas a través de iricétttivos dél gobierno en las aonas de crecimineto 
carezca de base a mé'tíróg qué estas-mismas empresas puedan enfrentarse -
con los oligopolios' nacionales y multinacionales así-como con las 
empresas locales o regionales compétitivas» Por- razones análogas, -
puede ser que la concentración en tin^ ébla o en dos zónas de rcreci-
miento dentro de una región problema' importante, tal coiifo • el 'fsur dé' r 
Italia, él sudoeste^ dé Francia o el nóroéste de Gran'oBrét:añ>a llevé .. 
a las emi^fesás del nuévo polo de créciáiento a-'compráfr y-veiréeT: ̂  ' !' 
emprésás situadas fuera dé iaó régiones~pfóbléffla precisaménte-porqué 
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no pueden garantizar el volumen,' calidad y precio, adecuados df los 
insumes y mercados en la propia región problema debido a que la política 
del gobierno no ha prestado suficiente atención al problema más amplio 
de asegurar una gama adecuada-de industrias dentro de laregión.A/ 

•En otros términos, es' posible que la política de los polos de 
crecimiento no sólo limite la efectividad factible de la política 
regional debido a que pasa por alto la posibilidad de una localización 
más dispersa de la planta sino que además no promueva un Crecimiento 
autogenerado en la zona más amplia de' la región en cuestión por una 
concentración, ex-cesxva-en factores -relacionados exclusivamente con 
la localización.y-por .no prestar suficiente atención a la estructura 
iatrasectoriaí de la producción-y. a-la* competencia en los planos-
regional y nacional. Además , • la', baja proporsióíi do inversión industrial 
neta que adopta la forma de fábricas totalmente nuevas y la escasa 
conciencia sobre loa costos • de localización que tienen las' etipresas 
situadas fuera de'las régione-s problema • puede entrañar la necesidad 
de aplicar políticas, imperativas y no tan' s'olo indicativas para 
asegurar que una zona de crecimiento designada se desarrolle incluso 
con la misma rapidez , que el. resto de • la •economía regional o nacional 
(que solo mantendi'ia- las disparidades anteriores en. vez' de'reducirlas}«. 

En realidad,. Perroux hizo un indiscutible aporte'a la teoría 
económica regional» Sin embargo, no reparó en la magnitud de los- ' 
cambios necesarios ,para asegurar la cre&ción'de. polos de crecimiento 
en las regiones menos desarrolladas, de tal manera'de contrarrestar 
el desequilibrio acumulativo.. Por otra'parte, la tendencia al mono-
polio y al capital multinacional en el período en que lanzó su teoría 
era menos marcada que lo que reve3.an los testimonios reunidos desde ' 
fines de los años sesenta. Asimismo, había'menos indicaciones de.que 
sólo la nueva propiedad y control de las ̂ empresas principales por el 
sector p̂ iáblico -podía realmente garantizar " lá base' a partir de 'la cual 
sería posible desarrollar centros o complé'.ios de crecimiento planificado. 

^ La creación del nuevo pueblo Preston-Leyland Chorley, emprendida 
por el gobierno laborista en el noroeste a fines del decenio de 
1960, al parecer se vió perjudicada pi-ecisamente por el hec.b.o de 
haberse concentrado de manera demasiado limitada en una posible 
zona de polo da crecimiento, 
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Puntos de vista sobre la tgoria del desequilibrio 

Gran parte, del presente trabajo es una ampliación de la teoría del 
desequiliiario y un intento por demostrar que la tendencia a la desi-
gualdad regipnal es intrínseca al crecimiento económico, capitalista. 
En este sentido, el análisis.es un examen en profundidad tanto del 
alcance como de los límites de teoría del desequilibrio regional. 
Fundamentalmente confirma .los elementos principales del análisis de 
Marx del capital con^relación a las regiones así como el contenido 
de alonas de las obr^s de postguerra de Myrdal y Perroux., Asimismo, 
procura avanzar en estos análisis precursores examinando más.de cerca 
el papel deí. Estado en la definición y én el intento de cpntrarrestar 
los problemas provenientes del.desequilibrio regional en el uso de 
los recursos. 

La teoría del desequilibrio tiene mayor alcance que la del auto-
equilibrio regional para explicar la razón ppr ia cual surpen los 
problemas regionales» Hay varias razones para ello. Una son los 
supuestos artificiosos que exigen la mayoría de los modelos de auto-
equilibrio de la distribución regional de los. recursos. Estos hacen 
abstracción de las economías, de escala internas y externas,_pasan por 
alto las asimetría en la reacción del trabajo y del capital a las 
diferencias interregipnalejs en materia de ingresos potenciales, etc. 
En otros términos, la teoría del autoequilibrio regional comienza 
por ocultar las principales características del mundo regional y se 
introvierte en un análisis idealizado y poco realista. Es posible 
que sea más completa que el análisis del desequilibrio, pero sólo a 
expensas de ser menos real. 

La teoría del desequilibrio se genera a partir de lo que real-
mente sucede en las economías capitalistas. Reconoce, la importancia 
de las economías de escala internas y externas, y la asimetría o 
desigualdad del movimiento interregional de capital y mano de obra. 
Su fuerza radica en íqu.erdefi:pe flp#::problfi9,Si.s a?egiona.les pomo la dimensión 
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espacial de las tendencias a la desigualdad en el funcionamiento general 
del mercado capitalista. Responde a lo menos en parte a la confianza 
expresada por Meyer éñ un importante estudio de teoría regional de 
que "tal vez la economía regional resulte cada vez más difícil de ^ 
distinguir del resto de la economía'%^6/ Por otra.parte, la teoría 
sólo puede adquirir fuerza si conserva la distinción entre las teorías 
del autoequilibrib'y del desequilibrio en "el resto de la economía". 
En el resto de la ciencia económica la teoría neoclásica del equilibrio 
espacial corresponde a la vez a las teorías macroeconómica y micror-
económica'del equilibrio. Este argumento b.̂  procurado 4emoBtrar .que 
dichas teorias son erróneas en sus parincipales-aspectos y que no 
encuentran respaldo ni en 'el-ánalisis del propio Keynes ni en carac-
terísticas obsei'vables del erecimierito . de la empresa capitalista 
moderna» Por lo tanto, sólo podrá logsfarse un mejor conocimiento . 
del desequilibrio regional identificando•las tendencias-claves al 
desequilibrio en los planos macro, micro y mesoeconómicoso 

¿Qué puede decirse de los límites de: la teoría del desequilibrio? 
Uno de ellos es básico y debe.tenerse presente.al considerar el análisis 
de las fuerzas que operan en favor del desequilibrio, en las economías 
capitalistas, es el papel que desempeña el Estado para, contrarrestar 
las tendencias observables al desequilibrio de la distribución espacial 
de los recursos ó la tendencia al monopolio de la competencia entre 
empresas. Myrdal concibió que "el Estado Benefactor" intervenía a 
través de las políticas" de desarrollo para cqntrarrest-ar el procaso 
de desequilibrio acumulativo que analizó. Perroux centró su recomen-
dación en favor de la intervención estatal en-la política de los polos 
de crecimiento. Marx falleció antes de que surgiera el Estado capi-
talista moderno,- que asurne las funciones de arbitro, regulador y plani-
ficador de la distribución de los recursos. ÍTambién falleció antes 
da que el poder de negociación de los gremios-y la escasez relativa 
dé mano de obra en determinadas regiones y países hicieran'subir los 
salarios reales--que se pagan a la mano de-obra organizada y contrapesara 
las tendencias a la reducción de las utilidades a través del subconsumoo 
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íanto él papel del - Estado capitali&ta modera© •como el. ̂ Iza de , 
los Ingresós regionales lográdo gracias al poder de ,negopiarGi6n de 
los gremios'lttán cóntribúi'do a compensar estos desequilibrios ¡entre. 
las regiones que de íó contrario sé habrían producido a través del 
funcionamiento a largó plafco del in̂ rcsLdb. De ellos, probablemente ha 
sido más importante el'pá^éi del'Estado, -aunque la ampliaci6n de las 
negociaciones sindicales ha tendido-a' producir una. nivelación;;inter-
regional de las remuneraciones que pagan empresas e . industrias, análogas. 
Gran parte de la acción ^étátal que contrarresta.las desigualdades 
promovidas por el mereadó'''tieñe eéeasa relación directa príMi ia. política 
regional como tal. ' La" pi^st'ación dé servicios^ d̂ ^ 
en todas las regiones dé ^áis' y la-ayuda que el gobierno central 
a las autoridades locales.' én '©5. amplio campo de" la infíraestructura 
social (vivienda, salud, edü'cacióñV "carreteras y transporte ha tendido 
a aumentar paralelamente con el desárróllo económico y- la madurez 
política. La mágnitu^d 'dé 1.0s gastas del'Estado cen̂  en estos . 
campos tiende a dóbrepásar por un "amplio margen la. ayuda y asistencia 
regional a las etnisresás e industrias. ; Equivale a, la párte sumergida 
pero maéivá del témpádó'-díé íl̂ a favor de las 
regiónés problema.^ • . .:s r v. ;v. . 

Esto se mánifiésta "en las diférencias .Ventrecías.pisparid^des 
regionáles en materia de producto :e .ingreso .por habitante en .1 
economías de Éstado benefactor dé Europa •Ocoidéntal, ;Las^diferencias 
en lo qué respecta al producto f>6r hábitante pueden jllégár hasta el 
100%, mientrás qué las relativas al ingreso por habitante.tienden a 
ser más pequeñas y en'algunos cáéófe, taies como Gran Bretaña, mucho 
más péqueñáSo En'los Estados TJnidbsj las prestaciones federales de 
bienestar a li población áé'las regiones'problema,' unidas a la ampliación 

^ En la Comúnidád Ebonómicñ Europea la mayor.nivelación, con mucho, 
de los, ingrespsrinterregionales, proveniente de la aplicación de 
la política de'la Comunidad se encuéntrá en lá Pólíticá Agrícola 
Comúá" y no én la^'j^ de desasrrollQ. 
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al plano nacional de. las negociaciones sindicales sobre salarios mínimos 
han contribuido a promover una convergencia gradual de los ingresos 
por habitante en los distintos estados. En la práctica, esta conver-
gencia del ingreso regional por habitante también tiene lugar en 
Europa Occidental y en las econoinías no europeas más desarrolladaso 
Esto ha sido observado por V/illiamson en una comparación internacional 
de amplio alcance de los ingresos regionales.¿2/ 

En vista de dicha tendencia hasta la fecha ¿por qué habría que 
preocuparse acerca de una tendencia subyacente al desequilibrio a • • 
través del libre juego del capitalismo moderno, ni ocuparse de actua-
lizar y ampliar la teoría dsl desequilibrio de Marx, Myrdal o Perroux? 
Hay varias razones para ello. Se ha puesto de relieve que la más 
importante se relaciona con el cambio de estructura de la competencia 
capitalista moderna, y los efectos de éste en el papel de nivelación 
del ingreso que puede desempeñar el Estado Benefactor. Testimonios 
recogidos en CJran Bretaña j otras economías de Europa occidental 
revelan una aceleración de dos tendencias 'del capitalismo moderno: 
1) el surgimiento del poder'mesoeconómico en las'économias nacionales' 
y 2) la difusión de las operaciones multinacionales de las grandes 
esipresas» Por diversas razones estas tendencias están" aminorando la 
eficacia de las políticas regionales adoptadas desde la'guerra en los 
países capitalistas modernos. La tendencia al monopolio se acompaña 
de la obtención de utilidades más que normales a largo plazo por las 
empresas más importantes. Unido a su uso de mano de obra barata en 
los países del Tercer Mundo y a la canlización de las utilidades 
hacia paraísos tributarios en ei' extranjero, esto signifiica que el 
incremento de las utilidades globales supera con mucho los incentivos 
o desincentivos regionales que ofrecían los gobiernos en los años 
setenta. La propia tendencia raultinacionax está ocasionando problemas 
de nueva magnitud en la política' regional. Básicamente, el mayor 
atractivo de la mano de obra del Ts'x̂ cer Mundo (a menudo en países •'• ' 
que "suspenden" las actividades ordinarias de los gremios) significa • 
que muchas inversiones que hasta la fecha se habrían hecho en las 
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regidiiés pfotilema dé una économía nacional se desvian ahora al extran-
jero y'por lo tanto quedatt fuera del control del-país de origen. 

Éfeía tendencia a establécer -empifeBas multinacionales y no multi-
regionales justifica uno^dé loé ¡supuestos de 'los teorizadores:del ; 
autoéquilibrió. En íá actualidad el capital se está.trasladando en, ^ 
gran esisala de zonas de "'áltos= salarios, á i zonas de salarios bajos. 
Pero ello no significa uri ajuste fácil de las. diferencias interre- . i 
gionáles'éii tñatéria de émpleo en las economías+naciona^es. Tiende 
a agudizái-'éi desequilibrio entre las regio»,es-m,etr<5ppl.itanas de las 
ec'oñbraíias desarrolladas y las régioneis-tiiénos desarrolladas^ que. son , 
pasadas'poí' klto 'por lás múltinaciónales:* El capital;-no se traslada. .-
en la forma gradual tan apreciada" por los teorizadores ^e la compe.r / 
tencia perfecta sino qué atraviesa, el. mundo en botas de siete, leguas^ 
elüdierido las regiones problema de los. paísea tanto desarrollado¡s. 
como menos desarrollado^. Este es uíi fenómeno que hasta ahora se. ha 
ocultado en parte por el predominio de filiales.de las empresas multi-. 
nacionales én algunas de las principales regiones problema en Grah „ 
Bretaña y Bélgica. Por ejemplo, en-Escasia, las multinacionales, han , 
iniciado una importante expáttsiSn en algunas, zonas del Clyde inferior 
y del cintúrón Glásgow-Edinburgó. Pero en muchos casos esto se ha 
debido a la adquisición de las empresas nacionales como parte, de una 
estrategia dé penetración de los mercados nacionales.. Algunas de 
estas empresás se habían desarrollado en zonas tales como el cinturón 
central dé Escosia en un'péríodo en que éste constituía una zona de 
crecimiento dé la economía británica. Fue en-parte su.declinación 
en dichaá regiones lo qüe dio lugar a la adquisición por. las multi-
nacionáles. ••.•,•;..•:<. • 

Expresadb dé manera diferente, én un sistema capitalista la 
desigualdad regional presenta aspectóJs; nuelros que sólo pueden encon-
trarse invest igándo lá modalidad de ubd-c.atlón de'los nuevos., dirigentes 
capitalistas del sector raesoeconómteb.' Esta modalidad varia e» el .. 
tiémpo' éñ' las distintas' economíasi-' Cion las 'diferentes etapas d̂ ,.-
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desarrollo del capitalismo» Para identificarle los gobiernos deben 
informarse más de cerca sobre el comportamiento de las grandes empresas 
y sobre la modalidad global de su funcionamiento. A menos que lo hagan 
no estarán en condiciones de adaptar su dinamismo a las necesidades;.. 
de las regiones y zonas problema, sea mediante el capitalismo estatal-
o por otros medioso , . . , 

Sin embargo, además de esta modificación de la ubicación ,nacional 
o multinacional de las principales empresas, hay pruebas claras de . 
que en las economías capitalistas bien desarrolladas se está cumpliendo 
la predicción de Marx de que a lar^o plazo en la manufactura se produ-. 
ciría una substitutción de la mano de obra por capital. Esto se. mani-
fiesta en los testimonios del descenso de la tasa de expansión de los 
empleos en la industria manufacturera, pe_se a la persistente expansión 
de sectores fabriles totalmente nuevos que el propio Marx subestimó 
al pronosticar que aumentarla el ejército de reserva de mano de obra 
a través de la creciente composición orgánica del capital, o de la 
densidad relativamente alta de capital en.la producción. Entre los 
economistas es un hecho sabido que la declinación del.empleo en.la 
agricultura se está contrarrestando por una marcada expansión de los 
em|)leotí en. el aeetox' de servicios. Sin embargo, desde el .punto de 
vista de la política regional esto ayuda sólo en parte a contrapesar 
las demás fuerzas que intervienen actualmente para agravar el problema 
regional. Entre las regiones no todos los servicios_son igualmente 
móviles y la mayor parte de ellos no tiene movilidad alguna. Se 
encuentran en la distribución y otras actividades que» por definición, 
están circunscritos a su ubicación, de manera que no pueden .trasla-• • 
darse a las regiones . problema. ... 

Todos estos cambios influyen en la capaqidad del esta.dp. capi-
talista moderno de contrarrestai- la tendencia al desequilibrio ínter-, 
regional mediante transferencias fiscales y gastos en infraestructura. 
Básicamente dichas transferencias han resultado relativamente efectivas 
en el período de postguerra debido a que l) las diferencian del potencial 
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competitivo' dé'rás regiones de estructura similar eran inérios átópíias 
qué íás qiíé están surgiendo en la áctúalidád;' 2) las tasas más altás 
dé eJcjiaheión de los empleos en la mánufacturá significaban que e3íá 
posible aseguraii* aás emfiíéüs ¡en las r^e^íohes próbléma aplicando Séter-
minadas ffledidais dVpoTí'tic'a' y 3)'"ia mayor jpropbrcion del 'próáiíVtó ' 
nacional representado por empresas de base nacional (no multinác'xonáíes) 
quería decir qüe"̂  respondían me jorí a tLas políticas fiscales y de otra 
naturaleza destiüádas a centrar íá'éxpánsiSn en las regiones problema. 

"¿a evidehcia que "está stiirgiendo y qué sé analiza a través del 
presente téxtb'réVeía qué 1) dichas políticas'están résultandó más 
difíciles'debido a la téndehcia de las grandes empresas a Ibcalizárse 
en un píárió multihacionál y no miuítirregibnal; 2) han disminuido én ' 
términos rélátiVbs los empiéos'en ei sector mánüf'acturero, qüe aún 
sigue siendo Una'base decisiva para qué combinación de los empleos 
en las regionés prbbieiná, sea equilibrada', y exigirá uña mayor reüi)i^ 
cación de la industriá f abril exiistenté y no'"tan ¿6lo la ubicación 
regional de las tíüéirás inversiones éh" él sebtor manufacturero; 5) ' 
ha surgido una crisis en el interior de'muckás zohás urbanas dé los 
centros metropolitahbs, dótíde él húcléo ihibiáí de clasé médiá sé ha 
"tornado crítico" y ha quedado cogido én la cbrriente de inmigrantes 
y en el síndrome de los tugurios; V)' hay una creciente tendencia de 
laá naciones-estados a compartir las principales características de 
las naciones-regioftes coh él multinacionálismo'" iSé los movimiéntos de 
capital, la migrafeión de la mano de obrá y'el'cotiiéî ^̂ ^ qué se centra 
más márcadamente eh él caso de la intégracíóá écóhómica internacional; 

. , ^ . _ • . ., . . - - • . 

y 5) hay una 'manifiesta ten'dencia dé zonas iniiiórtántes de lá CottíUnidad 
Económica Europea a compartir las principales'cai-actérísticás de las 
regiones probietna nacionaíes puesto que el cápitái 'rbültinacibnal pasa 
por alto sus zonas periféribas'én ísu migración hacia el Tercer Mundo. 

Expresado en fortía' sencilla, esto ¿ignifica que el desequilibrio 
entre la estructura de"̂  los empleos y la del iñgréso entré laé regiones 
en las economías capitalistas bien desarrolladas áumerita en vez de 
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disminuir. Si los gobiernos capitalistas modernos aceptan continuar 
asumiendo la responsabilidad del empleo y del bienestar regionales en 
vez de confrontar la desintegración regional, ello significará ya sea 
pagar a más personas por no trabajar en las regiones de pérdida de 
empleos o llevar más empleos a dichas regiones. En cualquiera de los 
dos casos, lo más probable es que el capitalismo moderno, en la forma 
en que lo conocemos, varié apreciableraenteo No. sólo hay que considerar 
que muchas personas de las regiones menos desarrolladas prefieren el 
trabajo pagado al desempleo menos bien pagado, sino también que las 
prestaciones masivas por desempleo despiertan'resistencia en las regiones 
más desarrolladas porque piensan que ellas tendrían que-sufragar su 
costo. En una estructura federal tal como la de los Estados Unidos 
esto podría dar lugar a presiones cada vez mayores en circunstancias 
en que el hecho de que en Nueva York se.otorguen prestaciones de: bienestar 
que se cuentan entre las más altas .del mundo-no impide que el centro 
de la ciudad sea un lugar peligroso al caer la noche. También podría 
agudizar las presiones contra el aumento de la migración interregional 
para disminuir las presiones sobre las zonas de afluencia de mano de 
obra, dadas las connotaciones, claramente antiliberales de- la discri-
mi^nación racial- tanto en- los Estados ünidos-' cofflo en laB principales 
zonas de inmigración de Europa occidental (donde la tendencia actual 
es a la inmigración de mano de obra no europea),. 
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